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Hernán Jarami/lo Cisneros 

LA ALPARGATERIA: 

UNA ANTIGUA ACTIVIDAD 

ARTESANAL EN IMBABURA 

El propósito del presente artículo 
es dar a conocer la forma en que se 
practica el  ofic io de la  alpargatería 
en la  prov inc ia de lmbabura. Esta 
oc upac i ó n ,  i m p l an tad a  por l os  
españoles en los primeros años de  l a  
conq u ista de Amér ica,  tuvo g ran  
importancia en e l  período colon ia l ,  
pues la  producción de alpargates de 
los obrajes de la Real Audiencia de 
Qu ito, j unto con otros productos, se 
env iaba a varios lugares de este 
conti nente. Transcribimos docu men­
tos refsrentes al tema,  aunque no 
co rrespo nden  e xc l us ivamente a l  
área de  estud io ;  se los i nc l uye 
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porque c reemos q ue el m ismo o 
parecido proceso de manufactu ra y 
genera l i zac i ó n  e n  e l  uso deb ió  
prod uc i rse en aquel los l ugares. Las 
alpargatas, parte de la indumentaria 
de l os ind ígenas de lmbabura, ·están 
s iendo reemplazadas por otro t ipo 
de calzado, como señalaremos más 
adelante. 

La indu me ntaria t rad ic ional  del 
i nd ígena otavaleño es muy senci i.Ja. 
E l  hombre usa: camisa, calzón a la 
a l tu ra  d e l  to bi l l o y . a l parg atas 
blancos, poncho de lana, preferen­
temente de color azul ,  y sombrero 
de paño.  E l  e leg ante traje de la 
mujer  se compone de: una  larga 
cam isa de l ienzo blanco, adornada 
con bordados de motivos florales a 
la altura del pecho, la espalda y l as 
hombreras, con anchos encajes en el 
escote y en las mangas; dos anacos 

de pa-ño,  uno b lanco y otro azu l  
mar ino  o negro ;  dos fajas:  u n a  
ancha d e  co lor  rojo c o n  ori l l os 
verdes, l lamada en qu ichua m a m a  

c h u m b i  o faja mad re ,  y otra 
ang osta ,  d e n o m i n ad a  g u a g u a  

c h u m b i  o faja n i ña ,  de  v ivos 
c o l o res  y v a r i ad o s  m o t i v o s  
decorativos ; una  facha l i n a ,  q u e  se 
l leva anudada sobre los hombros; un 
rebozo de paño, de colo res fucsia o 
turquesa; alpargatas con capel ladas 
azu l m a r i n o  o n e g ras . S e  
complementa e l  atuendo femenino 
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con una s�rie de col lares
·· ·dorados- 'o 

h u a l c a s ,  man i l las de coral o de 
mater ia l  plástico,  an i l �os y aretes . 
donde resaltan piedras de colores. 

Las variantes a l  vestid o de l a  
m ujer son :  e l  uso  de l  cent ro o · 
po l le ra e n  l ugar  de l  . anaco ,  l a  
profusión d e  bordados con elementos 
f i to morfos en las hom bre ras, e l · 
empleo de l  s ombrero o de  u na 
fachal ina para hacer un  tocado de 
d i ferentes fo rmas.  Los e le mentos 
mencionados permiten identif icar la  
procedenc ia  de  q u ien  l os  l leva· 
puestos. 

El vestido de las mujeres de San 
Rafae l de la Laguna parece ser el 
m ás t rad ic i o n a l  y J o  u t i l i z a n  
solamente las personas d e  edad más 
avanzada: en l ugar de la camisa de 
l ienzo usan la tupu l l i na ,  que es una 
manta o bayeta tej i da  con  lana 
negra, a · Ja que se le da la forma de l  
cuerpo al  sujetar la con  tupos o 
prendedores. En el mismo sector las 
m ujeres l uce n man i l l as y hualcas 
rojas de mate rial plástico . 

Esta indumentaria ha  cambiado -
v i o l e n tam ente - e n  l o s  ú l t i m os 
t iempos entre los jóvenes que viven 
en comun idades cercanas o en el 
área urbana de Otavalo;  e l los han 
dejado de ut i l izar e l  sombrero, e l  
poncho y l as a lparg atas y han 
adoptado como prendas de  uso 



cot id iano : chaquetas de ny lon o 
s uéteres  de  o rl ó n ,  pan ta l ones 
b la ncos o "jean s " ,  y zapatos ,  
generalmente de lona. Es notor io,  
eso s í ,  que conservan sus largos 
cabellos trenzados, como una forma 
de, exteriorizar su condic ión étnfca. 
Las mujeres s iguen apegadas a su 
vestuar io ,  aunque hay un cambio 
evidente · en la cal idad de paños y 
l ienzos que ahora son de producción . 
i ndustria l ,  en lugar de los que antes 
se elaboraban con f ibras naturales 
en  procesos de h i lad o ,  tej i do  y 
teñ ido abso lutamente artesanales. 

Recién in ic iada la conqu ista, la 
alpargatería se arraigó en América. 
Mu rra ( 1 981 : 437) ,  en un  estud io 
sobre tecno logía and ina,  menciona 
"objetos confecc ionados con f ibras 
de cabuya e inc luye desde 1 537 un 
artefacto eu ropeo, la  alpargata". · 

F a l s - B o rd a  ( 1 9 5 3 :  1 4 3 ) ' 
manifiesta que "fueron los españoles 
los que introdujeron las alpargatas 
que . . .  son de origen moro, de ampl io 
uso e n  V alen c ia  en la época 
medieval" .  Este m ismo autor ( ibi d . :  
1 44) ,  con  base a informaciones de  
1 537, de fray p"ed ro de  Aguado ,  
d ice : 

" L o s  c a p i t a n e s  ( F o n t e  y 
Céspedes) dieron  luego orden de 
hacer algunas alpargatas eón que 
sus españoles fuesen calzados . . . , ·· 

y así de unas hamacas o sábanas 
que a l l f (en el Opón) ha l laron ,  
C ap i tanes y s o ldados todos 
trahajaron dos d ías s in  parar en 
h acer  sus . a l parg atas ,  u n os 
h ac i e n d o  s u e l a s ,  o t r o s  
encapel l ando, y otros cruzando.  

Cuando Jerón imo Lebrón l legó a 
la sabana . . de Bogotá en 1 540 
l l ev a n d o  .· p rov i s i o nes  y l as 
pr imeras mujeres españolas, los 
conqu istadores segu ían usando 
alpargatas , que ya no de hamacas 
de algodón, s ino de fique . .  Así la  
hechura de alpargatas , a l  ven i r  a 
l l enar una  neces idad entre los 
nat ivos , parece _ ser la  industria 
más antigua entre las derivadas 
del V iejo Mundo". 

fe r.n a n d o  S i l va  S a nt i steban 
( 1 964:  · 1 6- 1 7 ) ,  cuando trata sobre 
el origen de los obrajes en América, 
cons idera como un antecedente para 
su  establec i m iento " la costumbre 
que te n ían los encomenderos de 
exig i r  el tr ibuto, a falta de moneda, 
en ropa e h i latura.  La tasa se hacía 
en h i lo ,  algodón,  ropa de algodón,  
alpargatas, etc .  "Transcribe, luego, 
un documento sobre los tributos q ue 
deb ían sat isfacer los i n d ios de  
Guanuco, Perú : " . . .  dan cada año  d iez 
pares de alpargatas, para los cuales 
les da el d icho su encomendero e l  
algodón . . .  " 
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En la Tasa del repartimiento de 
Otava lo  al cap i tán Rodr igo  de 
Salazar, de 1 55 1 , publ icada por el 
etnoh istor iador  Waldemar Espinoza 
Soriano ( 1 988: 1 5) ,  se determina el 
t ributo  a e nt re g ar a l  c lé ri go  o 
re l i g i os o  q u e  d oc t r i ne  a l os 
natu rales. Entre otras muchas cosas 
d ispone: " . . .  vos el d icho cacique e 
i nd i o s  d e l  d i c h o  repart i m ien to 
daré is . . .  cada mes . . .  dos pares de 
a lpargates . . .  " 

La relación anónima de la "Cibdad 
de Sant  F ranc isco de Quito" ,  de 
1 573, aporta alg unos datos sobre el 
tema que nos ocupa: 
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" 1  03 Los . . .  'mercad eres q u e  
t i e n e n  p o s i b l e ,  t ra tan  e n  
mercaderías d e  España y d e  la 
t i e rra y t ie n e n  t i endas de 
m a ntas ,  q uesos ,  a l parg ates ,  
j amones, v i no ,  vend iéndo lo  por 
menudo . . .  

1 04 Los t ratos y granjerías que 
hay e n  la t ierra, demás de la  
labranza y c rianza, son m ucha 
cantidad que se hace de . . .  mantas 
de a lg od ó n ;  paños b lancos y 
neg ros y pardos , f razad as ,  
s o m b re ro s ,  g e r g a ,  s ay a l , 
alpargates y jarc ia para navíos . . .  

1 64 E l  h ábito que  l os  i nd ios 
t i enen  es u n a  cam iseta s i n  
mangas tan ancha d e  arriba como 

de abajo ;  los brazos y piernas 
desc u b i e rt o s ;  e n c i m a  de l a  
camiseta u na manta cuadrada de 
vara y t res cuartas en larg o ;  
esta s irve e n  J ugar de  capa . . .  
Traen alparg ates ; so l ían  t raer 
o j o t a s ,  que es  una c ie rta 
atad u ra sobre una s u e l a  de 
alparg ate ,  de manera que so lo 
t ra ían g uardada l a  p lanta de l  
pie . . .  

1 74 Las g ra nje r ías q ue d e  
o rd i n ar io · t i enen  es  co m prar 
algodón y hacer mantas, y donde 
hay obrajes , benefic iar la lana y 
hacer paños y frazadas, sayal y 
jerga y sombreros . . .  Ans imismo 
h acen c h u m b a s  ( c h u m p i s ,  
ceñ idores) , p i l los y a lparg ates, 
ci nchas, jáqu imas y cabestros". 

Espinoza Soriano ( 1 983 :  1 86) ,  
ofrece otras referencias acerca de 
l as a l pa rg atas , e n  e l  per íodo  
colon ia l .  

"En la época de 1 570- 1 580 los 
curacas y princ ipales aún usaban 
sus u nc u s  nat ivos ,  pero ya  
habran adoptado sombreros a l  
igua l  que los yanaconas de las 
haciendas y casas de españoles. 
Ostentaban también a lpargatas, 
prefi riéndolas a las ojota s " . 

E l  m ismo i nvest igad o r  ( ib id . : 
258-259),  basado en un documento 



de 1 590, i nforma de las quejas de 
un  c iudadano  en contra de c iertos 
fu n c i o n ar i os c o l o n i a l e s  c o m o  
escr ibanos ,  re latores ,  abog ad os ,  
procu radores ,  receptores,  porte ros 
y oficiales de la · Real hacienda, l o  
m ismo q ue c lérigos  y fra i les,  a 
qu ienes -decía- n o  se debe conceder 
ind ios mitayos, gañanes ni obreros. 

'' . . .  p a ra t ratos ,  ni labores,  n i  
crías d�  ganados;  porque en esta 
confianza ocupan tierras - que les 
hace n l abrar y ac ud i r  a los 
tejares ,  seme nteras ,  frag uas ,. 
c r ías de  vacas y de  otros 
g an ad o s ,  y a que h ag a n  
alpargatas, y q u e  h i len y tejan , 
amasen y sierren tablas" . 

Aq u i les  Pérez, e n  s u  p ro l ij o  
estud io acerca de "Las mitas en l a  
Real Audiencia de Qu ito", enumera 
l a  se r ie  de  act i v i d ades  q ue 
c o m p re n d í a  e s t a  " i n s t i t u c i ó n  
expo l iadora" ,  entre las que están la  
l abranza, los obrajes y e l  pastoreo.  
A prestar serv ic io  en  l os obrajes, 
a l  i g u a l  q ue a pag ar  t r ibutos ,  
estaban obl igados todos· l o  i nd ios 
varones comprendidos entre l os 1 8  
y 50 años de edad, exceptuando los 
i nvá l i dos ,  _ l os  . fo raste ros y los 
caciques. Confo rme a este auto r 
( 1 94 7 :  1 72 ) ,  en l os  obrajes  se 
producía:  

" . . .  toda c lase de tej idos de lana, 

a lgodón ,  cabuya ;  manufacturas 
de lana como sombreros g ruesos 
para l os so'ldados y mechas e 
h i l os  d e  a l g od ó n  para l os  
arcabuces ; a lpargatas, sogas y 
costales de cabuya; pólvora . . .  " 

Pérez ( ib id . :  1 84) , señala q ue 
con el trabajo  de los obrajes de la 
real  Aud ienc ia de  Qu ito " . . .  Ch i le ,  
Perú,  Colombia, Panamá, Venezuela, 
B r a s i l  re c ib i e r o n  a u x i l i o s 
generosos, que muchos y porfiados 
sacrif ic ios  costaro n en hombres ,  
d inero, pólvora, cuerda, alpargatas, 
plomo y al imentos". 

Por muchos años la AJdiencia de 
Qu ito ofrec ió  su ayuda a la de 
Pan amá,  como veremos e n  l as 
d i fe re ntes c i tas de l  estud io  de 
Aqu i les Pérez ( ibid . :  1 79- 1 82) ,  que 
transcrib imos a conti nuación :  

"E l  28 de febrero de  1 596 - se 
pag aron 700 pesos de p lata a 
J uan de Londoño para gastos de 
a lpargatas y pó lvora de los  
obrajes de  Qu i to y Latacunga, 
a rt í c u l o s  d e s t i n ad o s  p a ra 
Panamá, como socorro so l ic itado 
contra e l  corsario i ng lés. 

El  24 de octubre del 96 recib
.
ía e l  

mismo Londóño 600  pesos, para 
ad q u i s i c i ó n  d e  a l pa rga tas ,  
pó lvora, cuerda,  m u n ic iones y 
otras cosas en los part idos de 
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Latac u n g a  y Ambato ,  para 
socorro de Panamá. 

El 9 de mayo de 1 597 se pagaron 
500 pesos de p lata a Pedro de 
Aréva lo  por g asto,  t rabajo  y 
ocupac ión  para conducir  desde 
Latacunga hacia Guayaqu i l , con 
dest i n o  a la A u d i e n c i a  de 
Panamá, 50 botijas de pólvora,  
ocho qu intales de cuerda y 7 .000 
pares de alpargatas . 

Año 1 6 1 5 . - E l  9 de agosto ,  l a  
Audiencia conviene en socorrer . . .  
a Panamá con  bast imentas por 
valor  de 4 . 050 pesos, más 1 1 2 
botijas de pó lvora, 4 . 000 pares 
de alpargatas. El 29 de diciembre 
e n  vista de l a  petic ión  de la  
Audiencia de Panamá respecto a 
300  bot ij as de  p ó lv o ra ,  5 0  
q u i nta les d e  cuerd a  y 3 . 000 
pares de a lpargatas para s u  
gente d e  guard ia, la Real de Quito 
acuerda la rem is ión  d e  1 00  
botijas q ue ya  se encuentran en  
e l  puerto  de  Mo ntes C laros,  
3 .000 pares de alpargatas y 50 
q'u inta les de cuerda. 

Año 1 624. El 2 1  de octubre , la  
Audiencia conoce de l  conten ido de 
c·u at r o  c a rt a s  e s c r i ta s  a l  
Presidente Dr. Antonio de Morga 
por  e l  de  l a  Aud ienc ia  d e  
Panamá. . .  en  las cuales so l ic ita 
ayuda con  pólvora, cuerda  para 

arcabuces y alpargatas para la 
defensa de Panamá y Puertovelo .  
E l  t r ibu na l  res ue lve mandar 
2. 1 26 pares de alpargatas . . .  

Año  1 62 9 .  P o r  c u a n t o  e l  
Pres idente de l a  Aud ienc ia d e  
Panam á. . .  p i d e  recu rsos  d e  
defe nsa  en 1 00 q u in ta les d e  
pólvora y los pares d e  alpargatas 
que les fuera posible remit i r  . . .  la 
Audie ncia de Qu ito concede la  
rem is ion  de . . .  5 . 000 pares de 
alpargatas de  Ambato . . .  " 

El 20 de mayo de 1 549 el cabi ldo 
de Q_uito emite una reglamentac ión 
para los "tambos", esto es, l ugares 
situados en los caminos en donde se 
p ropo rc i o n aba " c o m id a, comes-
t i b l e s ,  f o r r aj e  p a r a  l a s 
cabalgaduras" . En esos s i t i os  un par 
de a l p a rg at a s  c os taba " t res  
tomynes" , de  confo rm idad a lo  que  
publ ica Aqu i les Pérez ( ib id . :  27 1 ) .  

· Las observac iones d e  un  v iaje ro 
ital iano ,  publ icadas orig inalmente en 
1 558,  permi ten c o n oce r a lg u n as 
costumbres de los habi tantes de la  
"prov i nc ia de  Qu ito" .  Respecto a l  
vestuar io  d ice :  . . .  sabe m os q ue 
l levan por zapatos algunos zapati l las 
h e c h o s  de u n a  h ie rba  d i c h a  
cabuya . . .  " segú n  u n a  transcr ipc ión 
hecha por Albe rto d i  Capua ( 1 966:  
253 ) .  



El cron ista Pedro P izarra ( 1 965: 
1 95 ) ,  e n  su " R e l a c i ó n  d e l  
descubrim iento y conqu ista d e  los 
re i n os · de l  Perú" ,  de  1 57 1 , se 
ad m i ra de  l a  r iq u ez a  de l a  
i nd u me ntar ia  e ncon t rad a e n  e l  
Cuzco, donde: 

" . . .  hab ía depósitos de zapatos 
- hechos la  sue la  de cabuya, y 
encima del pe ine del pie, de lana 
muy fi na  de muchos colores, a 
manera de  med i os zapatones 
flamencos, s ino que cubrían más 
el empeine del pie dos dedos bajo 
de la garganta del pie . . .  " 

Otras i nformaciones de la época 
co lon ia l ,  pub l icadas po r el pad re 
jasé Marra Varg as 9 1 982 : 343-
366) , dan cuenta del envío de 
pó lvo ra, mecha de  a lgodón para 

· arcabuces y alparg�tas, con dest ino 
a Panamá: 

"En j uni o  de  1 579 l legó a Quito 
Don Luis de Zárate, con cédu la  
real y o rden de la  Audiencia de  
P a n am á ,  para o rg an izar  e l  
aprov is i o nam iento d e  pólvora,  
j a rc ias ,  a lparg at as ,  b izcoch o ,  
q uesos y pe r n i l es ;  para l a  
pacif icac ión y _  pob lac ión de las 
montañas de Ba l lano en  Tierra 
F i rme . . .  

E l  1 3  d e  j u l i o  d e  1 656 ,  l os 
oficiales Anton io  de la Ch ica y 

Ceval los y Garc ía de Cárdenas 
anotaron el envío a Panamá, . para 
la defensa  de los  corsar ios 
i n g leses,  de  5 . 599  l ib ras de 
cuerda de algodón ,  trabajadas en 

. Qu ito, 2. 1 46 pares de _alpargatas 
y 3 .482 l ibras de pó lvora . . .  

E l  Doc to r  A n to n i o  M o r g a  
i nfo rmaba a l  Rey q ue en  e l  
As iento de Latacunga se había 
e s t a b l e c i d o  l a  c a s a d e  
ma�stranza d e  pólvora con una  
producc ión de 350  a 400  botijas 
de a 70 l ibras cada una, al precio 
de  4 rea les  l i bra . De esta 
prod ucc ión se despacharon 1 20 
botijas al Cal lao para la defensa 
de Lima y otras tantas a Panamá; 
fuera  d e  1 . 0 0 0  pares d e  
alpargatas e h i lo  d e  algodón para 
cuerdas".  

Con el  t iempo las alpargatas se 
habían convertido en prendas de uso 
de un estrato de la  poblac ión .  Esto 
se advierte por el comentario de un 
v iajero q ue estuvo en el Ecuador 
e n t re 1 8 6 1 - 6 5 .  F.  H ass a u rek  
( 1 960 :  343-344) , man if iesta as í  
sus  i m p re s i o n e s  s o b re l o s  
habitantes d e  Quito: 

" . . .  en  l as ca l l es  y p·l azas 
p r i n c i p a l e s  s e  m u e v e n  
con t i n uame nte ce.nten ares de  
seres. -En  su mayoría son indios y 
c h o l os ,  y u n o ve  ve i n te  
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i nd iv iduos con  ponchos y aún 
vestidos con andraj os, descalzos 
o con a 1 p a r  g a t e s , antes de 
ha l lar  u n a  persona vestida de  
manera respetable . . .  " 

Ya en  este s i g l o ,  se h abía 
general izado e l  uso de las alpargatas 
entre campesi nos mestizos al ig ual. 
que entre algunos g rupos i nd ígenas 
del  país. Por esto, ciertas fábricas 
texti les produc ían h i l os especiales 
que se desti naban a los pri n� ipales 
s it ios de manufactu ra de alpargatas, 
como la prov inc ia del Carch i ,  y aún 
se expo rtaba a l  sur  de Colombia 
para e l  mismo propósito, de acuerdo 
al  padre Vargas ( 1 982 : 327-328) .  

En Otavalo, para 1 946,  Buitrón y 
Co l l ier  J r. ( 1 97 1 : 66 ) .  observan 
que " . . .  de vez en cuando los ind ios 
usan sandalias con suela de cuerda 
de  cabuya y cubiertas de te l a, o 
s implemente sue las de cuero o de 
l lantas v iejas de automóvi les, q ue 
se amarran al pie con correas. Las 
mujeres casi. nunca usan sandal ias 
de  n i n g u n a  c lase" .  Rub io  O rbe 
{ 1 956 :  7 1 ) en  cambio, describe la 
i ndumentar ia de l os i nd ígenas de 
P u n y a ro , ba r r i o m a rg i n a l  d e  
Otavalo ,  s i n  hacer mención sobre el  
uso de las alpargatas. Los esposos 
Costales ( 1 966 :  1 1 1 ) d icen acerca 
de l as m uje res i n d íg e nas  d e  
l mbabu ra: " . . .  aq ue l l as d e  mejo r  
p o s i c i ó n s o c i a l ,  a d q u i e re n  
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a lparg atas azu l es de pano o 
terc iope lo " .  

Materias primas y herramientas 

La capel lada o manta -pieza de la 
alpargata que cubre los dedos y una 
parte del  empeine- se teje con h i lo  
de algodón crudo o blanqueado. Este 
material se compra en la feria de 
los sábados en Otavalo .  Ahora es 
común adqu i ri r  h i l os más baratos, 
generalmente de algodón en mezcla 
con fibras de origen qu ímico, como 
pol iéster, que constituyen sobrantes 
de los procesos i nd ustri a les.  Las 
taloneras -c intas angostas que van 
en la parte poster io r  de las 
a lparg atas y q ue t i enen  c o m o  
función sujetarlas a l  talón- también 
se tejen con los h i l os mencionados 
arr iba .  

La  sue la  o p lant i l l a  de  l a  
alpargata se . e labora con  una  cuerda 
larga, hecha con fibras de cabuya 
(Fou rc roya and ina  Tre l . ) ,  q ue se 
cu l t iva ei'l toda la  prov inc ia  de 
lmbabura. La cabuya que se compra 
en Otavalo, proviene de l ntag , zona 
montañosa de la  provincia,. aunque 
tambi é n  se puede ad q u i r i r  en 
pequeñas cant idades en l os s it ios 
d o n d e  s e  m a n u f ac t u r a l as 
a l pargatas,  d e  las p lantas q ué 
s i rven para d iv i d i r  l os lotes de  
terreno col indantes. En  este caso, l a  
f ibra es procesada -despu lpada . y 
bl anq ueada al so l - por  el prop io  
artesano.  



G ráfico N2 1 

Las herramientas ut i l izadas por 
los tejedores de mantas y taloneras 
son : un huso para reto rcer los h i los, 
hecho con caña de sigse (Cortaderfa 
n it i�a L. ) ,  la planta g ramínea que 
crece en . fo rma s i lvestre en las 
q ueb rad as y páram os  d e  la 
provincia; una horma de .madera, de 
forma tronco-cón ica, recubierta de 

�h,,. IJ ... ho .

. 

llp .. l l h ·  ''" ' "  ,. . . . . . . . 

Aguja de la tejedora de capel ladas 
26 cm. 

(MOORE, pág. 1 88) 

cuero, no por su lado l iso s ino por el 
envés, lo  q ue se hace para impedi r  
que  resba le n l os h i los de  l a  
urd imbre ; una aguja de  acero. Estas 
dos últ imas herram ientas, la horma 
y la aguja, se encomienda hacerlas a 
carp in teros y herre ros espec ia l i ­
zados en esas tareas. 

,:;;,,"' '" '� 

G ráfico N2 2 
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E l  a rtesan o q ue h ace l as 
p lant i l l as e mp lea  l as s i g u ien tes 
he rram i e n t as : · u n a  a l m a rad a -
especie de punzón- y una larga aguja 
de acero, mandados a confeccionar 
expresamente para esas funciones. 
E l  sit io de trabajo del alpargatero es 
u na mesa, formada por una losa de 

l fh, . .  ¡,,, ! l ! l ( l l l l l l • 

piedra, junto a l a  cual se encuentra 
fija una  estaca de made ra, q ue 
j untamente con un  pedazo de tubo 
metál ico o de madera dura,  l lamado 
ch ivo, s irven para ayudar a apretar 
las costu ras en  e l  instante de coser 
la  plant i l la. 

Aguja del alpargatero 22 cm 

Almarada 28 cm. 

Mesa del alpargatero 

G ráfico N2 3 
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E IL a lp arg ate ro s e  aytJ d a ,. 

taf!lbi�n. con una piedra pequeña,  
muy - l.isa ,  llam ada -s implemente­
pi'ed�a de golpear, y con un cuct:"l iHo­
pa�él - CC?.r1ar las fibras de· cabuya. 

La<mujerr del alpargatero· es quien 
"arma" las arpargatas, al! coser ras: 
ca:peiTanas y ta l'o neras e n. la sue la, 
Yél1Lé f1_dqs_e _de una lezna y de· una 
ag.uJa.r d'e .. ar:rria .. 

tm���NuillhliJI�···Ii¡ .. "'··· "·· .,,, .. · ·· 

l:.�zna 11 6' cm .. . 

(9;;==: ======,� . ' .  

1i 01 cm. 

G ráf ico N2: 4 

Quié nes hacen al'par:g1atas: con 

planHHa d e· . caUJ c h o·, cortan: e ste 

m aterial - con cuc h il los· y se· ayudan 

c o"n' m o l de s  p rév i a me n t e  
confecQiónados .. Los· contornos de la  

p lant i l la se pule n con cun  esmeri l 
ad .aptado a u n: motor eléctrico. Las 

capel ladas y ta loneras se pegan a la 

suela. con cemento de contacto . 

Tejido de capelladas y ta loneras 

El p r i m e r pas o ,  a nte s  d e  

comenzar a tejer,  e s  formar ov i l l os 

c o n  l os hil'os ad quir idos e n  e:l: 
mer:cado .. Estos. ovillos se· compolilen 

de un d'e!te rminado· ntúme m, de. 

hebras, de acuerdo a la. cal i'd'adi de· fa 
cape l l'ad'a que se d'esee haceL. Parra 
l!l!n tejido fi:no� se1 necesi�ta rnem·os: 
hebras·. qu e! p�ara. e l1 cas o· de1 
cape ll'adas "'0rdi'n1ar.i'as'" .. 

Contando: co n, e l  h i l.o em ov-i llos:,, 
·
se: procede a. to rce rlo corn. ra: ayl!Jda 

del' huso• .. El: senHd'o: de·· torsión es; a .. 
11a. derecha, , por tar:1to•,, e r.r  dTrecctón 
S: .. 

c:ualild'o: el hi l o- está torcid'o\, se• 

d'es e mrolla. e l1 co ntenido� de1 do·s� 
lh wsos',, para. unfr l'as; hebr;as;,, l!l'lil'a\ 

i Jl!Jr�to' a la otra,. , en; tma� operaci'órm �.l!J'eí 
: se! dén'o·mrna. paréadcY" y¡ qu·e� s'e) l'a. 
¡ ej'eícl!J t;a. e'n: u�n� 1'\Jig;ar a:.mp�lli:oí!. : general'mente' rar. cal le'. 

Con: e l' hiJo· pareado,, se: f.l·ace1 e'll 

retorcido de· e'stos' componente·s;,, e-n1 
s·e·ntido· contr:ari'o' ah o:rig i r:rall .. . . Es·t'o' 

ql!J i e:re dec i r  ·q:we' fii:ralme·nteí · s'e' 

obtiene un  h i ló· g:rue·so·,, con1 :torsión: a 
l a  izqu re·rd a, lo que· es fg u cd  a 
torsión Z . .  

Con este h i lo se prepara l a:  

u rd i mb re s o bre l a  he rnia. Las 
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operaciones previas al u rd ido son :  
am arrar  u n h i l o  d e  c abuya ,  
denomi nado p ita ,  en el lado opuesto 
a la costura que recubre la horma. 

Recubrimiento 
de cuero 

costu ra . 

(Jarami l lo ,  pág . 4 1 ) 

G ráf ico  Nº 5 

Se comienza el urdido amarrando 
e l  h i lo de algodón en la  pita, en la 
parte angosta de la  horma. El hi lo da 
una vue l ta completa en la  horma,  
hasta · l legar a la  p i ta ,  pasa sobre 
e l l a  y reg resa por debaj o  de la  
misma,  en  sent ido  contrario ,  para 
dar otra vue lta, h asta la  pita. La 
operac i ó n  se repi te l as veces 
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La pita se sujeta fuertemente en los 
clavos colocados en los extremos de 
la horma, corno se puede ver en los 
sig u ientes g ráf icos. 

c lavo 

pita 

24 cm. 

clavo 

(Jarami l lo pág .  4 1 ) 

G ráf ico  Nº 6 

necesari as h asta  c o mp le tar  l a  
medida d e  l a  capel lada q ue s e  va a 
tejer .  E l  ancho  de l a  u rd i mbre ,  
e x p re s a d o  en c e n t í m e t ro s , 
determina el n úmero de la capel lada. 
Esquemáticé).mente se puede apreciar 
la forma de u rd i r, e n  e l  s igu iente 
g ráfico .  



(Jararhi l l o, pág . 42) 

G ráfico Nº 7 

Mie ntras se esta u rd iendo hay 
que controlar la - tors ión de l  h i l o :  s i  
es  muy alta, al momento de tejer no 
se podrá pasar la aguja que l leva la 
t ra m a ;  por e l  co nt rar io ,  s i  la  
to rs i ó n  es  muy baja ,  res u l tará 
d ifíci l escoger  los h i los para formar 
l os d iseños. Solamente la práctica 
aconsej a  el estado idea l  de l a  
torsión, l a  que  en caso necesario se 
puede correg ir en el m omento de 
u rd i r. 

Las tejedoras real izan su trabajo 
sentadas en la puerta de su casa, 
para aprovechar l a  luz del sol y 

para dialogar con l as personas q ue 
pasan por la cal le. Así, en las horas 
de t rabaj o  en e l  tej i do  de las 
capel ladas, las tejedoras mantienen 
relaciones de carácter social con los 
m iembros de la  comunidad.  

Comienza e l  tej i do  cuando se 
pasa la aguja con una larga hebra de 
h i l o  - la  t rama- por med io de los 
h i los de l a  u rd imbre, desde e l  lado 
ancho hacia e l  lado angosto de la  
horma. A cont i nuac ión  se pasa la  
ag uja con  e l  h i l o , · e n  se nt id o 
contrario ,  cu id ando  que se forme 
una nueva calada, paralela al primer 
paso de la aguja con la trama. 

(Solano, pág. 1 7) 

G ráf ico N2 8 
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E l  carácter espec ia l  de  este 
tej ido obliga a considerar a cada h i lo  
como que fueran dos ,  pues al  pasar 
la trama por el medio de e l l os ,  
separa los componentes orig inales. 

Se comienza a tejer en  la  parte 
q ue coincide con la unión del cuero 
q ue recubre la horma. Esta costura 
s i rve como referencia para q ue las 
dos partes en que se divide el tej ido 
sa lgan  exactamente i g ua les .  La 
hebra de h i lo  que s irve para formar 
l as dos pri meras cal ad as, es lo 
s uf ic ie nteme nte larga como para 
tejer la  pr imera m itad , m ientras l a  
otra parte q ueda como  rese rva ,  
envuelta en  e l  cue ll o  de la horm.a, 
para tejer la segunda mitad de la 
capel lada. 

Las tejedo ras conoce n  u n a  
d iversidad d e  motivos, d e  los cuales 
se  m uest ran  a l g u n os en las  
s igu ientes pág inas; son  tej idos por 
u n a  a rtesa n a  d e  la parroq u i a  
Quiroga, del cantón Cotacachi .  Estos 
d iseños o labores se encuentran en 
la mente de la tejedora,  que  al 
m o mento de comenzar  a teje r  
de te r m i n a  c u a l  de e l l os va  a 
real izar. El motivo más común  es el  
de  rombos o "cocos" como se lo  
conoce habitualmente. 

A pesar de la variedad de fig uras 
q ue es posible hacer en el tej ido ,  
parece que las personas que usan las 
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a lpa rg atas  n o  p restan  m uc h a  
atenció n  a l os  mot ivos q ue l as 
adornan. 

Los l igame ntos, o la  fo rma de 
hacer el  entrelazamiento de los h i los 
de la  u rd imbre y de la trama, para 
formar los d iseños, son ejecutados 
con gran habi l idad por las tejedoras, 
que después de cada pasada de la 
trama, con la  ayuda de la  aguja, 
apretan el tej ido para darle mayor 
cons istencia y mejor apariencia. 

Como la  capel lada tiene la forma 
de un  trapecio isósce les, conforme 
avanza el  tej i do ,  l a  tejedo ra va 
d isminuyendo l a  d istanc ia a l a  que 
debe l legar con la trama en la  parte 
de la puntera. A esta acc ión se la  
denom i n a  hacer  . l a s  e n c o m i e n ­
d a s .  

No hay que olvidar que e l  tej ido  
de la  capel lad a  comenzó desde su  
m itad h ac ia l a  derecha.  U n a  vez 
term i nada esa parte , la  tejedo ra 
repite todo el trabajo ,  · en  sent ido 
co ntrari o ,  tej iendo  de derecha  a 
izq u i e rda ,  has ta  c o m p l etar  l a  
capel lada. 

P ara ret i ra r  e l  tej i d o  de l a  
horma hay q ue saltar e l  u n  extremo 
de la pita,  para dejar l ibres los h i los 
q ue estaban s ujetos a e l la. En  ese 
momento se puede apreciar que el 
haz y el e nvés del tej ido son 



exactamente iguales. El tiempo para 
tejer '  un par de capel ladas es de 
aproximadamente cuatro horas. 

Las taloneras también se tejen 
sobre la h o rma .  Este t rabaj o , 
natu ralmente, es más rápido y l os 
d iseños que decoran estas piezas 
son muy .s imples. El  cu idado que se 
po ne en su tej ido  es dejar  d os 
peq ueñas argol las de h i lo ,  l lamadas· 
o rejas,  para pasar por e l l as el 
<;;ordón que sujeta la a lpargata al pie 
de la persona. 

U n a v e z  t e r m i n ad as l as 
cape l ladas y- taloneras se las vende _ 

por docenas a los alpargateros, que 
así se denomina a las personas q ue 
"arman las 

. 
alpargatas". 

-

Los a lpargateros t rad ic iona les 
hacen de cabuya - la  suela de las 

a lpargatas, m ientras hay otros q ue 
la recortan de g randes p lanchas de 
caucho, siendo ésta una innovación 
que data de pocos años. 

Quie nes hacen alparg atas con 
p lan t i l l a  de cabuya, ut i l i zan las 
capel ladas y taloneras tej idas con 
h i lo  de color crudo. Estas alpargatas 
se dest i n a n ,  ge nera l m e n t e ,  a 
c a m pe s i n os _ mest izos ,  q ue las 
prefieren a las que se hacen con 
sue la  de  caucho ,  l as q ue son 
u t i l izad as por  l os i n d ígenas de 

- - lmbabu ra. 

La plant i l la de cabuya se hace con 
u n a  l a rg a  c u e rd a  t re n zad a ,  
p reparad a prev iame nte .  A esta 
c ue r d a  se l e  da la - f o r m a  
conven iente , com"o s e  v e  en  e l  
s igu iente g ráfico .  

. (Moore, pág 1 96) 

G ráf ico N2 9 
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El cosido de la p lant i l la, usando 
una cuerda de cabuya, denominada 
g u a t o , es hecho por un  hombre, 
pues se req u iere de fuerza para 
i ntroduc i r  la  a lmarada en la s uela y 
para apretar bien las costuras, con 
e l  fin de  consegu i r  larga duración  
para las alpargatas. 

La m uje r  de l  a lpar9 atero se 
encarga de coser las partes de las 
a lpargatas, con u n  h i lo  g rueso de 
cabuya. Para este fin usa la lezna y 
la aguja de arria. 

Las capel ladas y taloneras de h i lo 
b l a n q u eado ,  para uso de l os 
ind ígenas, se pegan a la suela de 
caucho con cemento de contacto. E l  
ú lt imo paso es  po�er, sobre la suela 
de caucho, una planti l l a  de cuero ;' 
con e l  propósi to de que el p ie no  
tenga  contacto d i recto con  ese  
m ater ia l .  

La  descripc ión q ue acabamos de 
hacer corresponde a la confección  
de alpargatas · para hombres. Las de 
mujer l levan capel ladas de paño o 
te rc iopelo ,  q ue se cortan con la 
ayuda de un molde y se unen a un 
forro blanco, de tela de algodón,  con 
puntadas e n  forma de rombos, que 
se dan con la máquina de coser. Las .. 
taloneras son iguales que las de los 
hombres o pueden ser hechas con 
delgadas t i ras de cuero ,  con ojales, 
para asegúrar la alpargata al pie, 
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por medio de un cordón. 

En e l  caso de estas alpargatas, 
las partes -también- se pegan a una 
sue la  de caucho,  con cemento de 
c o ntacto. Como en e l  caso ya 
mencionado, también se pega sobre 
la  sue la una  p lanti l l a  de  cuero .  
Anter iormente l as a lparg atas de  
m ujer se h ac ían con  s ue la  de 
cabuya. 

Cons ideraciones fi nales 

Es evidente que ha  disminuido el 
número de personas que se ded ican a 
la manufactura de alpargatas en la 
provincia de lmbabura. La causa más 
importante es  e l  cambio  e n  la 
i n d u mentaria i n d ígena ,  . pues los  
j óvenes ,  cada vez e n  mayor  
n ú me ro ,  p re f ie re n  e l  uso  de 
zapatos, m ientras l os campes inos 
mestizos,  espec ia l mente los q ue 
trabajan en  ag r icu l tura en  zonas 
húmedas y montañosas, lo hacen 
calzados con botas de caucho. 

Qu i roga;  parroq u ia  del cantón 
Cotacach i ,  es e l  s i t io  de mayor 
p rod u c c i ó n  de c a pe l l ad a s  y 
taloneras. La poblac ión mestiza se 
dedica a esas labores, entre otras 
razones, por la baja i nvers ión  de 
capital que es necesario realizar en 
herramientas para e l  trabajo y en la 
compra de unas pocas l ibras de h i lo 
para tejer.  Los alpargateros, as í 



mismo, solo tienen que contar con la 
f ibra de cabuya para hace r las 
planti l las de las alpargatas. 

Desde que se emplea el caucho en 
la confecc ión  de las sue las, l os 
artesanos de Otavalo y Cotacach i  
que  se  dedican a esta actividad son 
los que producen en mayor cantidad. 
En este caso, la inversión económ ica 
para la compra de mate riales es 
a lta, pues e l  costo de las p lanchas 
de caucho y del cemento de contacto 
cada vez va en aumento. 

En l mbabura hay otros s it ios de 
producc i ó n  de  a lpa rg atas .  S i n  
embargo · 1a  activ idad n o  t iene la  
importancia que a lcanza en Quiroga, 
Cotacach i  y Otavalo ,  qúe en este 
m o m e n t o  a b a s t e c e n a l o s 
consumidores de toda la provincia .. 

En  algunas poblac iones · del va l le · 
del Chota, como Ambuquf, casi ha 
desaparec ido  la  man ufactu ra de 
alpargatas. E l  caso de esta reg ión es 
i n te res an te ,  pues  l as m uje res  
h i laban manua lmente e l  a lgod ó n  
cu ltivado en e l  val le ,  m ientras sus 
maridos se ocupaban del tej ido de 
cape l ladas y taloneras, al igual que 
del trenzado de las fibras de cabuya 
y de la confecdón de las suelas. 

Una  novedad en el  mercado de 
Otavalo es la  venta de alpargatas 

con cape l ladas de colores, tej idas en 
te la res  mecán i cos en g randes  
c a n t i d ad e s ,  i m i t a n d o  tej i d o s 
a rtesana les ,  para u s o  d e  l os 
tur istas extranjeros . 

Los tejedores de capel ladas y los . 
a l p a rgate ros d e  Q u i roga  se 
e ncuen tran preocupados por e l  
futuro de su activ idad .  E l los ve n 
d i s m i n u i r  sus  probab i l i dades de 
trabajo d ía a d ía. Por eso just ifican 
l a  act i tud de l os jóvenes q ue 
abandonan su parroqu ia, para ir en 
busca de mejores oportun idades de 
trabajo en otros lugares del país. 

Qui roga es una población pobre 
que tiene en el tej ido .de capelladas y 
ta l oneras su pri nc ipa l  fue n te de · 
i ngresos económicos. Si se mantiene 
-l a t e n d e n c i a  ac t u a l ,  : e n  l a  
d ism i n uc i ó n  d e l  u s ó  ' d e  l as · 

a lparg atas ,  én  u n  t i empo más_ 
sen t i rán  e l  efecto q u ienes  n o  
conocen otra forma d e  trabajo.  Por . 
esta razón es necesar io encontrar 

· otras apl icac iones a este t ipo de 
tej i d o ,  con fecc i o n a n d o  art íc u l o s  
novedosos y que tengan aceptación 
en el mercado. Esto solo puede darse 
a t ravés d e  u n a  adec u ad a  
experimentación y s iempre que se 
respete los pat rones c u l t u ra les 
t rad i c i o n a les  y l a  tec n o l o g ía  

. e mp leada en  e l  tej i do  de l as 
cape l iadas. 
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